PAGE  
2

[image: image1.jpg]


 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL CONTEXTO SOCIO-ECLESIAL 

DE LA CONFERENCIA DE APARECIDA
Agenor Brighenti

La situación de nuestros pueblos, de norte a sur del subcontinente latinoamericano, estuvo presente en Aparecida. Los obispos y los demás delegados trajeron consigo los desafíos que nuestro momento histórico presenta a la Iglesia.
El contexto socio-económico y político actual
Estamos viviendo un tiempo marcado por profundas transformaciones, en todos los campos, que nos sumerge en un contexto de crisis. En medio de turbulencias y tribulaciones, vivimos un tiempo de pasaje o transición, que esperamos sea un tiempo pascual, del cual podemos identificar algunas características desconcertantes: 
· El pasaje a una sociedad del conocimiento, a la era del acceso. Estamos en una nueva fase del capitalismo, en el que la verdadera propiedad ya no es el capital, sino el conocimiento. El poder está en manos de aquellos que producen conocimiento e información. Consecuentemente, los nuevos excluidos son los no conectados, los que no tienen acceso al conocimiento. 

· El pasaje de lo estático a la innovación constante. Hoy, los dividendos y la acumulación de ganancias de producción, no son distribuidos, sino aplicados en la creación de nuevas tecnologías, cada vez más perfeccionadas. La última invención sale al mercado con sus días contados. Es el mundo provisorio, pasajero, de lo descartable y de lo efímero. Hay un reduccionismo de la utopía a lo momentáneo.
· El pasaje de la escasez a la abundancia, que produce pobreza. Por primera vez en la historia de la humanidad, no hay peligro de escasez: la abundancia vence a la escasez. Sin embargo, también por primera vez, la pobreza es producida por la riqueza. La riqueza de una minoría se alimenta de la escasez de la mayoría. Más que nunca el pobre es un empobrecido. 
· El pasaje de la sociedad la multitud. Por un lado, las instituciones, en general acopladas al mercado, dejan a las personas huérfanas de sociedad. Por otro, las personas toman distancia de ellas, internalizando las decisiones, vaciándolas. Se da el pasaje de la sociedad a la multitud, entendida ésta como los sujetos, autónomos y dispersos, pero no aislados, constituyendo ‘comunidades invisibles’. 
· El pasaje de lo social a lo cultural. En la aurora de la modernidad, se dio el pasaje de lo religioso a lo político, con la aparición de los conceptos de estado, nación, soberanía, pueblo, partido político. Después se dio el pasaje de lo político a lo social, con el surgimiento de los conceptos de clase, movimientos sociales, sujetos sociales. Hoy se da el pasaje de lo social a lo cultural, con la emergencia, más allá de las instituciones, del individuo hiper-narcisista, hiper-individualista e hiper-consumista. 
· El pasaje de la estabilidad a una sociedad de riesgo. Nadie está seguro; ronda continuamente el fantasma de la inestabilidad, que genera miedo. El sistema se nutre de personas sumisas al miedo a la escasez, a la violencia, a la dolencia, etc. Hoy, el miedo, en tanto que paraliza y acobarda, es el principal factor de sumisión a una orden injusta y excluyente.
El contexto religioso y eclesial
Contra todo diagnóstico, hoy la religión no cesa de crecer. La búsqueda desenfrenada por “tener”, regida por la productividad y por el lucro, ha dejado sin respuestas a las cuestiones vinculadas con el “ser”, la vida. De ahí el retorno a lo religioso, aunque no a las religiones institucionales. Estamos invadidos por una religiosidad ecléctica y difusa, una especie de neopaganismo, con generosa oferta de creencias, en un verdadero mercado religioso. Hoy la experiencia es religiosa es cada vez menos factor de sentido, identidad y enraizamiento y, cada vez más, respuesta a angustias, puerto de certezas, que se expresa en la búsqueda de bienestar material y de salud física y síquica. 
Dada la exclusión creciente de amplios segmentos de la población, la religión se adhirió de tal modo las necesidades primarias de la vida, que se transformó en reflejo de la materialidad de las condiciones de sobrevivencia. Ella adquiere un sentido inmediato y pragmático, ligada a la magia, a la cura, al exorcismo, al esoterismo, a la bendición, a los milagros, etc. Muy poco exigente desde el punto de vista ético, pero eficiente en el nivel místico, en términos de fiesta, éxtasis, catarsis, emoción.
La Iglesia está perpleja. Surgen cristianos sin Iglesia. Hay un desplazamiento de las decisiones en materia religiosa para la esfera de la subjetividad. Emerge un catolicismo cada vez más fundado en escuelas personales. 

Consecuencias para el mundo de los excluidos
El progreso y los avances de la técnica favorecen apenas a un 20% de privilegiados de la población mundial. El restante 80% constituye el mar de pobreza que rodea a las pocas islas de prosperidad. Mientras tanto, la “cultura del capitalismo” afecta a todos, despertando deseos irrealizables. Para la minoría privilegiada, hasta la crisis actual es un bien, pues significa mayor autonomía para la subjetividad y más independencia frente a las instituciones. 
Y para la mayoría excluida, el distanciamiento de las instituciones no es de fluctuación, sino de sumersión y desamparo, pues no pasan de subjetividades masificadas, fragmentadas, masa sobrante, de las cuales prescinde el 20% privilegiado. Para los excluidos hasta las religiones institucionales, con su sinnúmero de requisitos, son un lujo para la minoría. Les resta vivir de la creatividad y de la informalidad, “por fuera” y “por abajo” de las instituciones. En el plano social, el horizonte de salida son los movimientos sociales, las ONGs, las asociaciones de barrio. En el plano de la fe, la alternativa es refugiarse en el pentecostalismo. Pero no en el pentecostalismo católico, institucional, lujo para pocos, y sí en el evangélico. Allí se va “de conversión en conversión”, “de Iglesia en Iglesia”. No es espacio de emersión e inclusión en la sociedad, pero al menos rescata dignidad, da autoestima, inculca sentido moral y, sobre todo, infunde esperanza y da fuerza para luchar. 
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